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A Ñ O I I Í . Antequera 2 de Diciembre de 1916 NÚM. 99 
UV RORTArsiTEl 
Encarecidaiiiente snpiicamos á nuestros abonados 
defuera que se hallan en descubierto con esta Revista, 
se 
inipoi 
pongan al corriente dentro de-este mes, enviando el 
porte de su suscripción por giro postal, sellos, ó en la 
[orina que estimen más conveniente; y al propio t iempo 
agradeceremos á aquellos á quienes no convenga con-
timiar suscritos se sirvan indicárnoslo para anotar su 
baja y suspender el envío desde 1.° de año. Desde lue-
go, daremos de baja sin más avisó á los que antes de 
fin de este mes no hayan efectuado sus pagos.. 
D E A C T U A L I D A D 
Los dos colegas locales han emprendido 
una polémica con motivo de la carestía de 
ios artículos de primera necesidad, que nos 
hace recordar la discusión entre los dos co-
nejos de una fábula de Iriarte. Encastillados 
en una cuestión de amor propio, olvidan lo 
Principal, los galgos á que en este caso 
equivale el conflicto que se avecina, para 
discutir si el Alcalde conservador lo hizo 
'"ejor que el liberal ó viceversa. Nosotros, 
equidistantes de los contendientes, no que-
remos intervenir en la polémica, y si nos 
Permitimos referirnos á ella es, por estimar 
u^e con ese debate no se logra que las sub-
8istencias se abaraten, y que sería más 
Práctico discutir soluciones. 
A ello, pues, se limita nuestra interven-
ción; á significarles que discutiendo peque-
neces políticas no se logra nada beneficio-
So, y á proponerles que en lugar de escribir 
'argos artículos diciéndose mutuamente 
iMás eres tú»!, dediquen ese espacio á po-
nerse de acuerdo respecto á la forma en 
^ e se podría resolver el problema. Y para 
Rué no se diga que PATRIA CHICA se limita 
^gritar «¡que viene el lobo!» sin indicar el 
^edio que á su juicio hay para impedir que 
Venga, vamos á ocuparnos hoy del proble-
ma del pan, (único de que al parecer se dan 
cuenta «Heraldo» y «La Unión Liberal») 
puesto que solo á él se refieren los citados 
colegas. 
Autorizados los Alcaldes para que en sus 
respectivos municipios señalen la tasa má-
xima del pan, la cuestión se ha simplificado 
mucho, puesto que el punto á estudiar es 
solamente el precio que debe fijarse al ki ló-
gramo de pan. 
Como en Antequera no se elabora otra 
clase de pan que el de trigo, y esta primera 
materia ha sido tasada por la Junta de Sub-
sistencias en treinta y seis pesetas los cien 
kilógramos, tenemos que la fanega de 44 k i -
lógramos resulta al precio de quince pese-
tas ochenta y cuatro céntimos, y como de 
una fanega de trigo salen 43 panes, (según 
informes que nos ha facilitado un industrial 
del ramo de panificación) quedando los 
afrechos y cabezuelas para compensar los 
gastos de elaboración, resulta el kilógramo 
de pan con un costo aproximado de treinta 
y seis céntimos de peseta. Dése al fabrican-
te un beneficio industrial de cuatro cénti-
mos en kilógramo (y no creemos haber da-
do poco) y puede quedar fijada la tasa 
en 40 céntimos, ó sean seis céntimos menos 
del precio á que se vende actualmente. 
Si nuestros informes son exactos, poco 
podrán discutir nuestros colegas respecto 
al particular, y en tal caso los tres periódi-
cos locales debemos pedir al Alcalde que 
tase el pan al precio indicado. Si no lo son, 
discutamos hasta ponernos de acuerdo, 
prescindiendo de personalismos y conve-
niencias políticas, atentos solo al beneficio 
que nuestra intervención pudiera reportar 
al vecindario. 
Ahora, nuestros colegas tienen la palabra. 
PATKIA CHICA 
¡Volvamos por los kreros.., 
que ambas leyendas, la del Amor 
y fa del Honor, se fundan y mezclen 
en una sola y perdurable, Ántequera 
por su Amor y por su Honor. 
ANTONIO MADRID MUÑOZ 
A todos nos alcanza, que á todos va la injuria; 
A todos los que tengan noción de nuestra historia; 
Que, al mundo se levanta, baldón de nuestra incuria, 
Lo que otro t iempo fuera, blasón de nuestra gloria. 
Mi rad, antequeranos; mirad Santa Maria: 
¿No dice con un gesto rayano en el sarcasmo 
Que fuertes sacudamos nuestro letal marasmo 
Y esto no obstante, hartos, dormimos todavía? 
Paisanos, recordemos nuestro pasado lustre 
Y en himno patriota, valientes proclamemos 
-Vo lv iendo por los fueros de nuestro pueblo ilustre--
Que no tan solo fuimos: que somos y seremos. 
Nuestro sublime lema su majestad recobre 
Y pues por abolengo somos caritativos. 
Llevemos nuestras fuerzas, nuestros impulsos vivos 
A socorrer el Arte, si el Arte aquí está pobre. 
Nuestros padres supieron crearle en Antequera; 
Seamos buenos hijos, que quien nos lo requiere 
No es Lázaro que ha muerto, es Lázaro que muere; 
Marchemos, pues, marchemos: ¡Santa Maria, espera! 
Pero marchemos pronto, boguemos con ardor. 
No esperemos que el viento mueva nuestro falucho: 
Mi rad , antequeranos; ¡mirad que duele mucho 
Que digan que Antequera se olvida de su honor...! 
RITA GODELBE. 
VUELOS DEL ALMA 
De su p r o f u n d o letargo 
surge á la v ida mi alma 
con el calor del recuerdo 
de los días de la in fanc ia. 
El alma surge á la v i da 
l ibre de ideas extrañas; 
ansiosa de nuevos goces; 
ansiosa de nuevas ansias. 
Goces de amar lo creado 
con la fuerza y la constanc ia 
de un corazón Juven i l 
a jeno á la eterna farsa. 
Goces de un a lma, rend ida 
por la exce ls i tud de un a lma 
eternamente sub l ime 
y eternamente adorada. 
Que el amor de los espír i tus 
es e! amor que no mancha. 
¡Odio el amor de la carne! 
¡Quiero el amor de las almas! 
Que en la trama de los sueños 
del espír i tu , mi in fanc ia 
prend ió^ las du lces promesas 
de los sueños del mañana. 
Y en el amor del espír i tu 
mis i lus iones batal lan 
¡Amor d i v i n o , que sabes 
de las cosas sobrehumanas ! 
ISABEL DE LA VILLA. 
D I C I E M B R E 
Este es el mes que con prop iedad podemos 
l lamar la antesala de l año que velozmente se aprn 
x i m a de 1917; á D ic iembre hay que recibirlo coñ 
toda clase de precauciones para el abrigo interior 
de los cuerpos sin o l v ida r la capa, gabán ó bufan-
da. De los doce meses, es el más temido del año 
por la c ruda temperatura que suele regalar. Pero 
á pesar de sus inc lemencias, quizás por las fiestas 
que en él se reg is t ran /sea de los más alegres, 
Den t ro de su re inado se celebra la gran fiesta 
de l Nac im ien to del H i j o de D ios , de la cual es parte 
esencial la Nochebuena , con la característica misa 
del ga l lo , los v i l l anc icos que en tonan los ciegos en 
la cal le y los n iños enfrente del Por ta l , y el bulli-
c ioso sonar de las panderetas ó el bronco ruido 
de las zambombas . Las Pascuas v ienen de seguida 
con nuestros renombrados mantecados, los cartu-
chos de peladi l las, las ricas barras del sabroso tu-
r rón de A l i can te y otras múl t ip les golosinas. 
T a m b i é n v ienen con ellas, la l luv ia de sablistas 
que á d iest ro y á s in iestro nos p iden aguinaldos, 
ya en fo rma de tarjetas de elegante cartul ina, ya en 
modestos papeles de co lor con festón negro de ca-
pr i choso ado rno . Porque todo el mundo se cree 
en esta época del año, autor izado á felicitarnos, 
sacando d ine ro . Esta demanda, que cada vez crece 
más, es según a lgunos la nota tr iste de las Pas-
cuas. 
En D ic iembre todo nos demuestra que el año 
l lega á su f i n ; comienzan los arreglos de cuentas, 
la fo rmac ión de balances, la l i qu idac ión de saldos; 
para los comerc iantes es t iempo ocupadísimo de 
t raba jo y ac t i v idad . 
M i r a d o ba jo el pun to de vista rel igioso. Di-
c iembre es el mes eminentemente español : Tráenos 
en pr imer t é rm ino la f iesta de la g lor iosa mártir 
Santa Bárbara, pat rona del Cuerpo de Artillería, 
que en honor de su excelsa tutelar celebra solem-
nes cu l tos. 
El día de la V i rgen conmemórase con inusitada 
p o m p a y severo esplendor, en todos los templo5 
del orbe ca tó l i co . La Inmaculada Concepción es 
pat rona de España y en su obsequ io se engalanan 
en muchos pueb los y se i l uminan las fachadas de 
los edi f ic ios y se hacen las salvas de ordenanza al 
romper el día y al ponerse el so l . 
Una po rc ión de santos españoles, f iguran entre 
las páginas del mar t i ro log io de este mes: San Dá-
maso, Santo D o m i n g o de Si los, Santa Leocadia, 
Santa Eu la l ia , etc. etc. 
En este mes aparece el inv ie rno con todo e' 
apogeo de sus r igores, y con t o d o el lu jo de sns 
detal les y p o m p o s o acompañamien to requiere. 
c ie lo vístese casi de negro, la l l uv ia nos visi ta con 
f recuenc ia , el v ien to s i lba con fur ia y ios angelito5 
recortan pape l i l los de plata que al caer sobre I05 
te jados, de l inean d ibu jos artíst icos de fo rma capí'1' 
chosa y de efecto p in toresco. 
En el presente año, D i c iembre es más triste para 
todos á causa de la hor rorosa guerra que existfi) 
que tantas v idas y d inero consume, y que si bien 
nosot ros los españoles no tocamos directamente, 
no por eso, de jamos sent ir sus hor r ib les efectos en 
t o d o , y más que en nada, en los ar t ículos de p1'1' 
mera necesidad que han alcanzado precios verda-
deramente fabulosos. 
r PATRIA CHICA Q011 Dic iembre muere el año. Que los lectores de 
PATRIA CHICA, al ver conc lu i r el de 1916 y repasar 
lo cuenta ó balance de sus esperanzas, de sus d i -
chas y sus i lusiones encuent ren en b lanco la par-
tida de las amarguras, los desengaños y las t r i s -
tezas.—P-
T R O V A 
A ti que eres b u e n a — y joven y bel la 
acudo en mis cui tas—Con noble i l us ión : 
¡Acoge c lemente—la dulce querel la 
de un amor que nace—en mi corazón! 
No sé t iernos ve rsos—ni pulso la l i ra, 
ni puedo por t an to—tus gracias cantar; 
mas por tí m i p e c h o — d e amores suspira: 
¡si no sé c a n t a r t e - s í te sé adorar! 
Imagen bend i t a—que l levo en mi a lma 
eres tú n i m b a d a — c o n rayos de luz: 
eres tú mi d i cha ,—mi i nqu ie tud , m i ca lma, 
mi gozo, mi pena ,—mi g lo r ia , mi cruz. 
Tu nombre es enseña—por mí bendec ida , 
tu amor es la esenc ia—que an ima mi ser; 
tus ojos son as t ros—que a lumbran mi v ida 
y tus labios fuente —de eterno placer. 
Amores te of rezco, — m i reina y señora. 
En mí por amores—l legaste á reinar. 
Tu humi lde vasa l lo—te pregunta ahora: 
Díme, reina mía :—¿Me puedes amar? 
RICARDO DE DUBLÍN 
c o n o c é i s 
Yo soy el pr ínc ipe de todas las alegrías, el c o m -
pañero de todos los goces mundanos , el mensajero 
de la muerte, el pr ínc ipe que gob ie rna el m u n d o . 
Estoy presente en todas las ceremonias y n i n -
guna reunión t iene lugar sin mi presencia. 
Fabrico los adul ter ios, hago nacer en el co ra -
zón los inst in tos cr iminales, env i lezco los hogares, 
Soy padre de los h i jos sin padre, enveneno la raza, 
''^igo el embru tec im ien to , la dep ravac ión , los s u i -
L'idios, la locura, el c r imen en todas las formas ima -
ginables. 
Yo acabo con las fami l ias, pers igo á los abue-
'os en los nietos, hago perder la vergüenza, la d i g -
"'dad, el honor , la buena educac ión . 
Pongo un ve lo sobre los o jos, mato la c o n c i e n -
c'a y hago parecer el c r imen como venganza, la 
Eyección como pasat iempo, la i nmora l i dad como 
fWretenimiento, el adu l ter io como conquis ta ga -
lante 
Ha go que los mar idos se rían de la in f ide l idad 
^ela esposa ajena, t raba jando ¡necios! por la ru ina 
^ su prop ia esposa; por mi causa los jóvenes y 
j[¡eÍos se d iv ier ten hac iendo epigramas contra la 
^ora l y la Re l ig ión . 
Hago los d ipu tados ob ten iéndo les vo tos para 
hagan leyes que aumenten mi re ino que es de 
toda la t ierra. 
Asp i ro á conver t i r el m u n d o en un hosp i ta l , en 
1111 n ian icomio, en c i rco donde estén encerrados t i -
8res, asnos, puercos, halcones y bui t res; qu iero 
sangre, deso lac ión , ru inas, l i v iandades, rencores ' 
guerras, desesperación y b lasfemia. 
Nazco en todas partes, conozco las frías reg io -
nes de Lapon ia y S iber ia , las ardorosas de Eg ip to 
é I ta l ia; tengo or igen en el t r igo , el arroz, el maíz, 
la cebada, el j ugo de la uva , la v i d , mi patr ia es la 
t ierra, mis esclavos los hombres , el que me envía 
el gen io del mal . 
Sé que me conocé is , pero no queréis nombra r -
me po rque todav ía os resta el pudo r de los h o m -
bres, ya que habéis pe rd ido »el de los hechos. 
Soy vuestro rey. Y o soy... EL A L C O H O L . 
CATULLE MÉNDES 
Relámpagos de pensamiento 
El otro día me decía un joven de estos que á-sí pro-
pios se llaman «intelectuales», no siendo las más de 
las veces, ni aun inteligentes: «¡Hay que destruirlo todo, 
para crear una humanidad mejor que la presénte!» 
¡Bueno!—le contesté—empezaremos por destruir á us-
ted! No, contestó, y volvióme la espalda. ¡Qué afán por 
destruir! Yo creo que lo ruinoso se cae, sin que nadie 
le empuje. El amor derriba más que el odio. Cristo fué 
el más' formidable revolucionario que conozco y lle-
vaba por piqueta el «Sermón de la Montaña. ¿Queréis 
algo más revolucionario que esto?: «Dá cuanto tengas 
á los pobres y sígneme». 
Pero la revolución por la «abnegación » es más do-
lorosa y harto menos cómoda que la revolución por el 
«reparto universal», y de ahí que Cristo y San Ambro-
sio se hayan quedado casi solos y en cambio sigan á 
Kropolk ine, millones de hombres. Y es que la revolu-
ción que hoy se pide es sólo de vientre. 
Ayer escuchaba con indignación á un fariseo, pon-
derarme las excelencias de la vida futura. ¿Qué ha he-
cho usted para merecerla? le pregunté: 
«Lo que todos: vivir, comer, dormir, no ofender á 
nadie, distraerme lícitamente»,—me contestó. 
—¿De modo,—le repliqué—que usted se cree digno 
de vivir una vida futura de ángel, después de haber vi-
vido la suya, presente y corpórea como un cerdo? 
El hombre, ese ser criado á imagen y semejanza de 
Dios, suele distraer sus ocios matando palomas, viendo 
riñas de gallos ó despanzúrramiento de caballos en los 
circos taurinos. 
Un día oí decir á cierto personaje, que había patro-
cinado la idea de una corrida de toros con un fin bené-
fico:—¡Vengo de los toros! 
—¿Y qué tal? ¿Le han divert ido á usted mucho?— 
le pregunté. 
-¡Nada! ¡Una corrida abunidísima!—me contestó. 
¡Figúrese usted que no ha habido sino seis caballos 
muertos! 
¡Ah bestia imperfectible! (pensé) por mucho que te 
disfraces, te se ven garras y uñas asomar bajo los 
guantes, y el instinto carnicero dibujarse tras la falsa 
sonrisa de tu benevolencia cortesana! 
PASCUAL SANTACRUZ 
PATRIA CHICA 
F E M E N I N A S 
LA FLOR DE LA QUIMERA 
Decía en uno de mis artículos anteriores, que cuan-
do entre la guirnalda de ideales no ha mezclado la fan-
tasía la flor de una quimera, siempre ve la joven reali-
zados sus ensueños. Y como en la formación del ideal 
se fundamenta el edificio de la dicha, he creído con-
veniente dedicar á ese tema el trabajo que me corres-
ponde publicar en este número, á fin de exponer algu-
nas opiniones en evitación de que se confundan ideales 
é ilusiones, pues en tanto que los primeros pueden ser 
definidos diciendo que son el fin á que consagramos la 
existencia, y por tanto, nada más legítimo, la quimera ó 
la ilusión es el ideal irrealizable, y de aquí que el poeta 
predilecto de las mujeres haya dicho en sus «hu-
moradas»: 
«Teme á las ilusiones; 
que es peor la i lusión que las pasiones». 
• En la formación del ideal debe poner la joven toda 
su inteligencia, toda su maravil losa intuición, cuidando 
de no remontarse demasiado, pues aunque la tenden-
cia á elevarse es plausible, no conviene llevarla á la 
exageración, ya que, según Campoamor, 
«la que ama un ideal, y sube..... y sube 
suele morir ahorcada de una nube». 
Lo primero que debe tener en cuenta es, no fijarse 
demasiado en el semblante y apostura del galán, sino 
en sus cualidades morales, pues sabido es que 
'<el hombre y el oso 
cuanto más feo es más hermoso» 
y sin necesidad de aspirar á unirse á un adefesio, (tor-
tura que á ninguna de mis lectoras deseo) no debe tam-
poco hacer «cuestión de gabinete» de que el elegido 
sea un Adonis, prudente consejo que Campoamor daba 
á una de sus amigas al decirle: 
»Cuando ames, Esperanza, ten presente 
que lo hermoso del hombre está en la frente.» 
Pero no por ello debe aspirar á unirse á un hombre 
á quien no ame, aunque él sea un dechado de virtudes 
y talento, puesto que el mismo poeta di jo que 
Nunca tendrán uti l idad alguna 
sin el amor, la ciencia y la fortuna». 
Véase como, aunque al parecer nada más fácil que 
«elegir pareja», esta es una de las cuestiones más difí-
ciles de resolver, si, como es lógico, tratándose de un 
acto en que la mujer se juega su porvenir, han de bus-
carse las mayores probabil idades de acierto. Son tan-
tas las que creen que en el dinero estriba la dicha, que 
han hecho decir al ilustre autor del «Tren expreso»: 
Acompañado del tintín del oro, 
toda mujer dormida ove un ¡te adoro!» 
error gravísimTK porque aunque sobren los millones no 
hay felicidad posible como falte el amor. Y en prue-
ba de la afirmación que dejo hecha, voy á contaros un 
caso, que tal vez no desconoceréis algunas de vos-
otras. 
Había en ciertapoblación dos hermanas, que si no 
eran ricas, tampoco sufrían la escasez, pues tenían un 
capítalito para vivir con relativa holgura. Ambas eran 
hermosas, de facciones bastante correctas, y tenían 
ambas unos ojos que para si los quisieran muchas. 
Una tenía relaciones con un muchacho de excelentes 
cualidades, pero que ni tenía capital alguno ni su suel-
do le bastaba para sí. La otra, más calculadora, más 
ambiciosa, era novia de un hombre muy rico y de mu-
cha más edad que ella. A las relaciones de la primera 
se oponían abiertamente los padres, en tanto que con-
sentían las de la segunda con la más grande compla-
cencia: Ambos novios estaban enamoradísimos de las 
jóvenes, y ambos las llevaron al altar enseguida que 
pudieron. ¿Cuál creen ustedes que ha sido más feliz? 
Si decís que la segunda, sufriréis un error, pues des-
lumbrada por la fortuna de su novio, se hizo la ilusión 
de quererle, y cuando aún no hacía un año que se casó 
no sólo era su vida un infortunio, sino que la hacía in-
soportable á su marido, digno por cierto de mejor 
suerte. 
Entre tanto la primera se considera tan feliz como la 
que más pueda serlo, no obstante la pobreza de su 
marido á la que ella procura amoldarse, á la par que él 
lucha sin descanso por mejorar su posición. 
Por algo di jo el P. Kempis que «mucho hace el que 
mucho ama». 
Pero, me he extendido demasiado, y como de se-
guir hoy desarrollando este tema, necesitaría para mí 
toda la revista, en el próximo número continuaré tra-
tando de los criterios que deben seguirse para la for-
mación del ideal. 
Dr . FAUSTO 
Lñ DE( 
L o c a l 
Aunque parezca inverosímil, ni el aire nos ha he-
cho volar, ni el agua nos ha disuelto, antes bien, parece 
que los fríos, que ya han hecho su aparición, nos van 
endureciendo, acartonando las carnes. El veinte y ocho 
en la mañana, la sien a se nos mostró con sus cimas 
cubiertas de nieve, lo que constituye un agradable pre-
sagio de abundancia, ya que según reza un refrán, 
«año de nieves, año de bienes». 
Los labradores se muestran satisfechísimos de la 
otoñada que se ha presentado, inmejorable para las 
faenas agrícolas. 
A diario, «si el t iempo no lo impide», como dicen 
los carteles taurinos, se nos viene ofreciendo una agra-
dable distracción con motivo de la instrucción de re-
clutas, que es presenciada por numeroso público, ha-
ciendo esto que el paseo, nuestro l indo paseo, sirva 
para lo que fué hecho, - pues antes, descontadas las 
grandes festividades, ningún antequeiano se acordaba 
de que existía. 
Y pues que de la instrucción de quintos hablamos, 
debemos decir que estos progresan notablemente, con 
lo que se pone de relieve la competencia y celo de los 
instructores. El domingo fueron todos los reclutas a 
misa de ocho y media, á San Sebastián, y parecían ve-
teranos. 
No queremos cerrar esta parte de nuestra crónica 
sin consignar un rumor que hemos recogido y que de 
confirmarse es motivo de satisfacción para Antequera. 
Se dice que al marcharse los reclutas que hoy ocupa'1 
el cuartel, vendrá el deseado batallón y hasta se ase-
gura que este es uno de los que componen cierto regi-
miento de Infantería que actualmente está de guarni-
ción en Córdoba. 
N a c i o n a l 
La Junta Central de subsistencias ha tomado en 
serio su misión y no descansa en el estudio de la mul-
t itud de problemas que le están encomendados. 
Se ha fijado tasa máxima al trigo, á los carbones y 
á las harinas, autorizando á los Alcaldes para que fijen 
la del pan. De continuar por el camino emprendido se-
rá el primer organismo útil que tendremos en España. 
Falta hacía. 
En toda España se celebran mítines en que pacih' 
camente se protesta de la carestía de las subsistencias. 
En Antequera no se alza una voz, y todos pagan los ví-
veres á peso de oro. Somos fatalistas que esperamos a 
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el destino se cumpla, sin acordamos de la sabia 
f-nia del Koran: «Cuando la montaña no venga á 
i tú hacia el la-. 
' 5i día 27 descarrilo el expreso de Cádiz en las in-
ediaciones de Utrera. A la hora en que escribimos es-
crónica, no se conocen más desgracias personales 
.glaniiierte del maquinista, y unos diez heridos y 
intitsos. La catástrofe se ha debido al reblandecimien-
excesivo del suelo, producido por las lluvias. 
Los temporales han dado lugar al desbordamiento 
¡elos rios jucar, Segura., Sepria y Gabriel, que han 
lindado á Murcia, Orihuela, Sueca, Carcagente y 
itros pueblos. Los últimos telegramas expedidos en 
Reirá merecen que nuestros lectores los conozcan. En 
elos dice el telegrafista: - Las aguas llegan á la sala 
je aparatos*. Poco después agregaba: '<Ya han subido 
las aguas hasta las sillas»; y momentos después di jo: 
No puedo continuar». 
La circulación de trenes en las regiones inundadas 
íeencuentra interrumpida. 
En Málaga los estudiantes se han declarado en 
pelga en protesta contra cierta real orden que autori-
za la conmutación de asignaturas. La casa de «El Cro-
nista» fué apedreada por los escolares. 
E x t r a n j e r a 
La muerte del Emperador de Austria y Rey de Hun-
ma, Francisco José, es la nota más sensacional de la 
Jecena. Francisco José ha llenado un período de mu-
chos lustros en la Histo ia, y su figura era una de las 
más simpáticas entre las de los monarcas, tal vez por 
¡erla que con más constancia ha sido victima de la 
desgracia. Ha visto desaparecer en su familia á su hijo, 
|ya trágica muerte no se logró saber á qué fué debi-
pj más tarde su esposa, que en Ginebra fué víctima 
del anarquista Lucheni que la asesinó con una lima 
triangular, y por últ imo el horrible asesinato del Prin-
cipe heredero, en Sarajevo, hace que estalle la guerra 
europea. 
La fragorosa contienda, ha salido un poco de la 
Prcia. Las tropas del mariscal von Falkenhayn avan-
rápidamente por el territorio1 rumano, en el que se 
apoderado de importantes plazas. Los aliados, en 
|inbiü han logrado recuperarla plaza de Monast i ren 
laMacedoiiia servia. El ejército de Mackensen ha cru-
z^o el Danuvio. 
La guerra submarina es cada vez más activa por 
Parte de los teutones, que diariamente sepultan unos 
dantos navios mercantes en el fondo del mar. El almi-
fi,iitazgo inglés ha determinado construir una flota que 
fes t inará exclusivamente á perseguir á los subma-
nnos. . 
Grecia Veniselos ha declarado la guerra á Bulgaria 
^ d i c e que la declarará también á Alemania. 
'El Gabinete del Rey Constantino, mantiene la neu-
ndad. 
no va más. 
SECCIÓN NECROLÓGICA 
7a dejado de existir la virtuosa señora doña Ger-
uis García Campo, Marquesa viuda de Fuente de la 
Wa- Con esta piadosa señora pierde Antequera una 
sus damas más linajudas. Noble por su sangre y por 
.Matrimonio, lo era aún más por sus actos, pues á la 
^ ra Marquesa de Fuente Piedra no le tendía nadie 
balde su mano, y practicaba la caridad sin alhara-
5 ni obstentaciones. 
^ué la aristocrática señora dechado de virtudes. 
* * * 
Nuestro muy querido amigo don Juan Ortega Cerón 
sufrido la honda pena de perder al mayor de sus 
hijos, Pedro Ortega Mart ín, simpático y laborioso jo-
vencito para quien la vida era un camino sembrado de 
rosas. ¡Dichoso él que ha dejado el mundo, antes de 
conocer las miserias y pequeneces de los hombres y 
sin que sus labios conozcan el amargo sabor de los 
desenpañosí 
El santo deber de la maternidad ha hecho una nueva 
víctima. Después de laborioso alumbramiento que re-
quir ió una operación quirúrgica, ha entregado su alma 
á Dios la señora doña Teresa Pardo Porras, de Tapia. 
Modelo de abnegación, de modestia, y de esposas 
amantes, pierde la vida en plena juventud, condenando 
á su desconsolado marido don Baldomcro Tapia Ara-
gón, á sufrir por segunda vez los rigores de la viudez, 
acrecentados por la orfandad de unos cuantos peque-
ñuelos, fruto de sus matrimonios con doña María Luisa 
y doña Teresa Pardo. 
Ha fallecido también d o n j u á n Morente Ruíz, labo-
rioso industrial, que en los últ imos años de una exis-
tencia consagrada al trabajo, vió minada su salud por 
horrible y traidora enfermedad, que jamás perdona v i -
da que coge con sus garras. 
Si Dios tiene reservado un lugar á los hombres hon-
rados, laboriosos y activos, don Juan Morente Ruíz 
ocupará un sitio preferente entre ellos por la interce-
sión de Nuestra Señora del Socorro, de quien era de-
voto entusiasta. 
En la tarde del día 30 dejó de existir en esta ciudad, 
victima de una lesión cardiaca, el respetable señor don 
Juan Luque Montoya, padre de la ilustrada profesora 
del colegio de niñas establecido en las Peñuelas, doña 
Sofía Luque Pascual. 
Por su carácter afable y excelentes cualidades, se 
había captado numerosas simpatías en el tiempo que 
llevaba de residir en Antequera. 
En Archidoua ha pasado á mejor vida, á la avanza-
da edad de '/2 años, el dist inguido abogado D. .Fran-
cisco Rosa y Cárdenas, persona que gozaba de genera-
les simpatías en aquella localidad. 
Al duelo de las familias de los finados, une el suyo 
muy sincero la Redacción de PATRIA CHICA. 
NOTICIAS LOCALES 
N u e v o s f i s c a l e s 
Por la Audiencia territorial de Granada han sido 
nombrados fiscales municipales, los señores don Ilde-
fonso Santos Terrones y don Rafael Blázquez Bores, 
propietario y suplente respectivamente, de esta ciudad; 
don Enrique Jiménez Rojas y don José del Pino Rojas, 
de Fuente Piedra; don Rafael Pérez Muñoz y don An-
tonio Cortés Quirós, de Humil ladero. 
S o l e m n e n o v e n a 
Ha comenzado en la iglesia convento de las Recole-
tas la solemne novena que anualmente se celebra en 
honor de la Inmaculada Concepción. 
La concurrencia de fieles es extraordinaria, ávida 
de escuchar la autorizada palabra del Canónigo archi-
vero de la Santa Iglesia Catedral de Málaga, l imo, se-
ñor don Emilio Ruíz Muñoz, ilustre paisano nuestro. 
El día 8, festividad de la Santísima Virgen será la 
función principal, en la que ocupará la cátedra sagrada 
el citado orador. 
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D e v i a j e 
Ha regresado á Tor rox , después de pasar unos días 
en esta con su dist inguida esposa, el digno Juez de Ins-
trucción don Antonio Ruiz López, particular amigo 
nuestro y'paisano. 
—Se encuentra en esta ciudad el aprovechado estu-
diante don Antonio de Luna Arjona. 
A Grazalema (Cádiz), marchó el Juez de Instrucción 
de aquel partido y querido amigo nuestro don Jerónimo 
del Pozo Herrera, que vino á esta con motivo del falle-
cimiento de su querido hermano don Diego (q. e p. d.) 
—De Málaga regresaron la respetable señora doña 
Purificación Pareja de Blázquez, don José Muñoz Orte-
ga, y don Francisco de la Cámara González acompaña-
do de su distinguida esposa. 
—Y de Madr id , don José Navarro Montano, don 
Pedro Gutiérrez, el dist inguido abogado don Francisco 
Timonet Benavides, y el Alcalde señor Palomo. 
B o d a 
El jueves 23 del pasado se verificó en la iglesia de 
San Sebastián, el enlace matrimonial de la señorita Au-
rora López Checa con don Victoriano Cervera Avi la, 
dependiente de la casa comercial de don José Rojas 
Castilla. 
Que sean venturosos les deseamos. 
C o n d e c o r a c i ó n m e r e c i d a 
Nuestro particular amigo don Mariano Sansebastián 
ha sido recompensado con la Gran Cruz de Bronce, 
concedida por la Asamblea Suprema de la Cruz Roja, 
en mérito á los excelentes servicios que dicho señor 
presta á tan humanitaria Institución. 
Nuestro sincero parabién. 
N u e v o c u r s o d e E s p e r a n t o 
Este será de carácter esencialmente práctico y ten-
drá lugar los lunes, miércoles y viernes en casa del pro-
fesor, señor Rincón, Herresuelos 29, á las nueve y me-
dia en punto de la noche. Cuantas personas deseen 
aprender el nuevo idioma lo manifestarán al señor Rin-
cón antes del dia 5 de Diciembre en que comenzará el 
curso. Este, como el anterior, será completamente gra-
tuito. 
P e t i c i ó n d e m a n o 
Por don Ramón Casaus Almagro ha sido pedida, 
para su hermano don Francisco, la mano de la bella 
señorita Concha Alvarez del Pino. 
A l u m b r a m i e n t o s 
Ha dado á luz un robusto niño la distinguida señora 
doña María Mor'ales, esposa del ingeniero industrial 
don Manuel de Luna Pérez. 
También ha dado á luz un nuevo vástago la es-
posa del conocido industrial don José del Pino Paché. 
Doña Socorro Soto Ruiz, esposa del hábil mecánico 
D. Vicente Ruiz Borrego, hermano de nuestro director, 
ha dado á luz felizmente una preciosa niña.. 
A todos nuestra enhorabuena. 
D e e s p e c t á c u l o s 
En el Salón Rodas continúa en rápido crescendo* 
el éxito alcanzado por la película Lucile, la hija del 
Circo , que tiene entusiasmadísimos á los amantes del 
arte cinematográfico. 
El día siete será proyectado el décimo quinto y 
últ imo episodio de esta serie, y en el mismo día debu-
tará un notable dueto, ya conocido en Antequera y 
que se captó las simpatías del públ ico, que segura-
mente recordará con agrado los trabajos de la moní-
sima pareja Mary-Luis». 
Circula el rumor de que la empresa proyecta una 
temporada de zarzuela que comenzará en vísperas de 
|a próxima Pascua de Navidad. 
J U B I L E O D E L A S X L H O R A S 
Iglesia de las Recoletas: 
Día 2.—Doña Luz Rojas viuda de Ovelar, por si 
esposo. 
Día 3.— Doña Anacleta de Arco viuda de Heras 
por su esposo. 
Día 4.—Doña Catalina Dromcens, por sus difuntos 
Día 5.—Doña Rosalía Laude viuda de Bouderé, por 
su esposo. 
Día 6.—Doña Elena García de Rosales, por sus 
difuntos. 
Dia 7.—Señores Albaceas de doña María Checa 
sufragio por dicha señora. 
Insigne Iglesia Colegiata: 
Día 8.—D. José González Machuca, por sus difuntos. 
Día 9.—Doña Eugenia Reina, sufragio por don Tri-
nidad Rojas y Rojas. 
Día 10.—Doña Dolores Ruiz de .Robledo, por su 
padre. 
Día 11.—Señores hijos de don Pascual Romero. 
Día 12.—D. Ildefonso Mir de La ra, por sus padres. 
AMENIDADES 
S i g n i f i c a d o d e l a s c c c c 
En cuatro c c c c está la vida del hombre. 
Ellas representan las estaciones principales que ha-
ce el hombre en su peregrinación sobre la tierra: Cu-
na, casamiento, caja y cementerio . 
Tras otras cuatro corre el hombre toda la vida: 
«Consideración, capital, credenciales y cruces-. 
Otras, cuatro son sus temores eternos: «Cólera, cár-
cel, cesantía y calentura». 
Cuatro endulzan su vida: «Caridad, confianza, caii-
ño y compañera». 
Cuatro le defienden de todos los peligros materiales 
y sociales: «Cota, coraza, coraje y ciudadanía». 
A cuatro inclina la ceiviz, y las mismas tienden á es-
trangularle constantemente: «Corbata, collar, cordel y 
casorio». 
Cuatro son sus más queridos placeres: «Cigarros, 
café, cognac y comestibles <. 
De cuatro debe de estar exenta toda mujer para ha-
cer la fel icidad de su esposo, lo cual no logrará la que 
sea: «Cursi, coqueta, casquivana ó callejera». 
-De cuatro abusa el hombre lamentablemente, que 
son: »Crédito, confianza, credulidad y casero». 
Y cuatro constituyen los elementos de su vida: «Co-
razón, cerebro, conciencia y calórico». 
VARIAS RECETAS 
P a r a curar la i r r i tac ión de ¡os ojos 
Hay un remedio muy sencillo y eficaz para ciiiar 
estas irritaciones. Basta lavarse los ojos dos ó tres ve-
ces al día con un poco de té t ibio sin azúcar; con esto 
se aplaca el dolor, se deshinchan los párpados y vuelve 
á los ojos su bri l lo y frescura naturales. 
P a r a qu i t a r manchas á los pa raguas 
Disuélvase un poco de amoniaco sólido en agt'a 
hirviendo y frótense con esto las manchas. Deben de-
jarse secar á la sombra, y si de la primera vez no des-
aparecen, pueden repetir otra vez y con seguridad que' 
dará l impio. 
Composición de colorete 
Para hacer el colorete, se ponen ocho gramos ae 
carmín y 125 gramos de talco. 
Si se desea que el rosado sea más claro se aumenta 
más cantidad de talco. 
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Mercado de la plasa 
P r e c i o s d e l d í a 
Aceite, de 12,50 á l2'75 ptas. arroba, de 11 y medio 
kilos, según clase. 
Trigo recio, de 16 á 16,25 ptas. fanega. 
Idem blanquil lo, á 15 ptas. fanega. 
Cebada, de 9,50 á 10 pías, fanega. 
Avena, á 6 pías, fanega.. 
Habas cochineras, á 15,50 ptas. fanega. 
Habas mazaganas, á 15 ptas. fanega. 
Maíz, de 12 á 13 ptas. fanega. 
Garbanzos, precios nominales, tanto tiernos como 
los de batalla. 
Carnes.—Ternera en l impio, á 3.50 ptas. k i lo.— 
Id. con hueso, á 2,40.—Vaca, en l impio, á 3,50. Id. con 
hueso, á 2.40.—Carnero, á 2. 
A L O S S E Ñ O R E S A J U I C I A N T E S 
Si queréis vender vuestras existencias, 
anunciaros prontamente en P A T R I A 
:: OH 10A, periódico cuito y ameno :: 
mero 
ahorrará el que se surta de impresos co-
merciales ó sellos de caucho de la acredi-
tada casa de 
TTlanuei López Ortega (Hijos) 
Encomienda,- 20, d u p . — A p a r t a d o de Correos 171 
MADRID.—Fí/ /z£/a¿/a en 1882 
Condiciones para ser corresponsal á quien lo solicite. 
—Catálogo gratis. 10 
HOTEL-RESTAURANT 
{ { U TV ¡ V E R « A L < { 
GRAN FÁBRICA DE MANTECADOS 
ROSCOS DE ViNO Y ALFAJORES 
Estepa, SS-AilTEQUERA 
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deseos de ver ese retrato del que tanto me han 
hablado. 
Dicho esto, la joven salió demostrando su 
alegría, quedando en la sala el conde y la 
condesa solos. 
C A P Í T U L O ! ! 
E x i g e n c i a s 
Apenas salió Laura, empezó el conde á 
pasearse por la estancia con-paso desigual, 
síntoma seguro de que algo le agitaba y de 
que estaba próximo á estallar su malhumor. Al 
fin, parándose delante de su esposa, la dijo 
con severo acento: 
—Y bien, ¿qué le sucede hoy á tu protegi-
da Elvira para fingir ese pesar y esas lágrimas? 
—¿Lágrimas Elv ira?--exclamó la condesa 
con emoción.—-Explícate, Andrés, pues no sé 
lo que quieres decir. 
—Me explicaré,—dijo el conde. —Esta tar-
de al pasar yo con el marqués para ir á mi 
despacho, esa joven imprudente se presentó 
ante nuestra vista con todas las muestras de 
una gran aflicción y hasta con algunas lágri-
mas en los ojos. No sé si el marqués se fijaría 
en estos pormenores, pero lo que si sé es que 
en cuando para estar algunas semanas. En la 
actualidad hacía pocos días que había llega-
do, cuando al p^sar por delante de la casa del 
conde vio salir dfe ella y subir á su carruaje á 
la condesa, acompañada de Elvira. 
Apenas Gonzalo divisó á la joven sintió 
hacia ella un vivo interés que no recordaba 
haber sentido jamás hacia ninguna otra, y des-
de aquel momento empezó á indagar quién 
podía ser aquella mujer hechicera que tal im-
presión le había causado, figurándose por úl-
t imo que sería la hija del conde de Monte-
Rey, pues este era el que habitaba en aquella 
casa. 
Desde entonces el joven no perdonó me-
dio de hacerse amigo de! conde, lo que logró 
en pocos días, habiendo conseguido al fin 
que este le llevara á su casa con objeto de 
enseñarle aquella colección. 
Cuando Gonzalo vio á Elvira no pudo 
contener un movimiento de sorpresa y ale-
gría, pero al notar las lágrimas que debió ha-
ber vertido y las palabras del conde que no 
demostraban muchas simpatías por la joven, 
comprendió que aquella debía ser desgracia-
da y se propuso indagar aquel misterio y si le 
era posible, borrar del alma de la huérfana 
todas sus amarguras haciéndola la más feliz 
del mundo, así que casi prestaba atención á lo 
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1 peseta. 
5 ,> 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En An teque ra , t r imestre 
E n iprovincias, u n año 
ExWainje'ro, ídem 8 » 
Número suelto, 15 céntimos. Atrasados, 25. 
Redacción, Administración é imprenta, Lncena 77 
Esta Revista ve ia luz tres veces al mes y publi 
ca artículos literarios, poesías, curiosidades v nod 
cias y trata con preferencia é imparcialidad cuan-
tos asuntos afectan á Antequera. Su lema es, de 
todos y p a r a todos los antequeranos y sus colum-
nas acogen todos los trabajos que no tengan rela-
ción alguna con la política. 
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MAQUINAS DE ESCRIBIR n S U - . n 
The i U N Typewriter. N E W - Y O R K 11 
Precio: desde 360 á 600 ptas. al contado 
Grandes recompensas — Gran p r e m i o y Meda l la de Oro 
Roma. 1908—Lie ja, 1905 -Nápo les 1 9 0 5 - T o r o n i o , J905—S. ADtonio,1901 
Escritura v is ible .—Sin cinta ni t a m p ó n . — M á x i -
mo de velocidad.-—Peso muy ligero.—-Manejo 
senci l lo .—Faci l idad al hacer numerosas co-
pias.—Mecanismo de entintar el más impor-
tante en la construcción de máquinas de 
escribir, hasta el día. 
Antes de decidi rse á comprar máquinas, debe usted 
estudiar diversas marcas, no o lv idando la JSáXJJXT?? 
la cual puede verse v examinarse en casa del 
e f ^ ^ I : V^UCZ, DifgO PütlCft 12 
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que el conde le hablaba y solo ansiaba el mo-
mento de que aquel le presentara a su famil ia 
por ver si volvía á encontrarse con Elvira ó si 
podía aclarar alguna de sus dudas. 
Al fin el conde, después de dejar todas las 
cosas en su puesto, pasó con él al salón prin-
cipal, donde ya los esperaban su esposa y 
Laura, pues oportunamente las pasó aviso 
con un criado, de la visita que iban á recibir. 
—Tengo el honor de presentaros á mi ami-
go Gonzalo de Sandoval, hijo del marqués de 
la Flor ida—las di jo al llegar con el joven don-
de ellas se hallaban. 
La condesa, que al oir el título del mar-
qués palideció notablemente, acogió á Gon-
zalo con la mayor finura, mientras el joven por 
su parte la hizo, asi como á Laura, mil cum-
plidos, felicitándose por el honor que tenía 
en aquel momento de haberlas conocido. 
Entretanto pasó una media hora entre con-
versaciones de poco interés y viendo Gonzalo 
que nada podía esperar de lo que deseaba, p i -
dió permiso para retirarse. 
—¡Como! ¿Tan pronto nos deja usted? di jo 
el conde. 
—Con harto pesar mío, pero sabe usted 
que me aguardan. 
- L o había olv idado, marqués; pero antes 
de marcharse nos dará usted palabra de hon-
rarnos á menudo con su visita. 
—Cuantos momentos tenga disponibles, 
conde, los consagraié a ustedes, pues en nin-
guna parte seré tan feliz como en su amable 
compañía. 
Aquellas palabras, que el conde interpretó 
á su manera, le llenaron de placer no com-
prendiendo el verdadero sentido de ellas. 
Gonzalo, que ya se había puesto en pie a l , 
pronunciarlas, se despidió afectuosamente de 
ellos, volviendo á mediar entre unos y otros 
los más finos cumplimientos, acompañando 
después el conde á Gonzalo hasta la puerta 
donde volv ió á insistir en que viniera á verlos 
con frecuencia. 
Una vez de vuelta al lado de su esposa, la 
preguntó si iban á ir de paseo. 
—No tengo pensamiento de salir á ningu-
na parte hoy,—respondió la condesa. 
—Entonces, —añadió el conde dir igiéndo-
se á Laura—puedes vestirte y te llevaré á que 
veas el magnífico retrato de Eloísa que ya ha 
acabado de hacer el pintor Valdés, y que es 
una obra como suya. 
—¿Pero vamos á casa de Eloísa? 
—No; al mismo estudio del pintor, donde 
estarán también Eloisa y su papá. 
—Si ; voy á vestirme enseguida, pues tengo 
